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Sam mojó el último bocado de su napolitana en el café, se lo tragó y salió de la garita de seguridad para comprobar el Honda Civic que llevaba aparcado demasiado tiempo en el nivel B. Eran las 12:02 de la madrugada, y el coche había estado allí desde las tres de la tarde, justo cuando Sam había fichado para empezar su turno. Ahora, con otro trabajador para cubrir el turno de noche, Sam pensó que era su deber echar un vistazo al coche. Le daría algo que hacer para poder ignorar a Ed, el tipo del turno de noche que siempre parecía tener un nuevo chiste ignorante y racista que contar.


Sam pasó de largo el pequeño carrito dorado tuneado aparcado detrás de la garita de seguridad. Necesitaba hacer ejercicio. Además, era bueno estirar las piernas después de estar tanto tiempo sentado, controlando la entrada y salida de gente del aparcamiento del Centro de Artes Escénicas. A sus sesenta y cuatro años, no entendía por qué le dolían las caderas después de estar tanto tiempo sentado. Los glúteos, vale... ¿pero las caderas? No tenía sentido.


Cruzó la planta baja y subió las escaleras hasta el nivel B. En realidad, ni siquiera estaba seguro de por qué se molestaba con esta tarea. Esto ocurría al menos una vez cada dos semanas, cuando un coche se quedaba después del horario de cierre, mucho después de que el Centro de Artes Escénicas cerrara a las siete. Incluso si había un evento como la orquesta local tocando, o el grupo de teatro local representando una obra, era raro que las puertas permanecieran abiertas después de las once.


Pero Sam sabía que había tres bares a poca distancia, y de vez en cuando, alguien podía emborracharse tanto que cogía un Uber para volver a casa. O, como en una ocasión, se metía en una pelea en la calle y acababa en un coche de policía camino a un calabozo. Sam estaba bastante seguro de que un bar y el alcohol tenían algo que ver aquí. Aun así, era su responsabilidad anotar la matrícula y llevarla a la garita de seguridad. Había cámaras de seguridad repartidas por todo el aparcamiento, pero solo una por nivel, y el Civic estaba aparcado demasiado lejos para poder ver la matrícula. Así que tenía que apuntar la matrícula y el número del ticket que el conductor había cogido en la garita al entrar en el aparcamiento. No era un trabajo precisamente emocionante, pero era el único que había conseguido el año pasado cuando se dio cuenta de que la vida de jubilado no era para él.


Sam llegó a lo alto de las escaleras y salió al nivel B. El aparcamiento tenía forma de L, lo que significaba que podía ver ambos caminos al salir de la puerta. El Civic era el único coche que quedaba, con la excepción de la vieja camioneta Ford que llevaba aparcada tres meses en el extremo más alejado del carril a la derecha de Sam. Pero ese era el coche secundario de un policía que a veces trabajaba como guardia de seguridad para el Centro de Artes Escénicas.


Sam caminó hacia el Civic, el coche gris brillaba tenuemente bajo las luces del techo. Incluso con unos quince metros de distancia entre Sam y el coche, podía ver al hombre en el asiento del conductor. Esto tampoco era nada nuevo para Sam. Varias veces se había encontrado con personas que se habían retirado a sus coches durante la pausa para comer solo para quedarse dormidos sin querer. Y aunque Sam nunca había visto a este hombre volver al aparcamiento, eso no significaba nada necesariamente. Podría haber vuelto mientras Sam estaba en el baño... y a su edad, había más de unas cuantas pausas a lo largo del día.


Se acercó al coche y suspiró. En el fondo, le gustaba bastante tener que despertar a la gente de esta manera. Solo había tenido que hacerlo tres veces en el pasado, pero la reacción de sobresalto era bastante agradable. Alargó el brazo y dio tres golpecitos en la ventanilla del conductor. El hombre del interior no movió ni un músculo. Estaba sentado con la espalda contra el asiento, el cuello ligeramente inclinado hacia atrás y la barbilla en ángulo.


Sam se acercó más y volvió a llamar, esta vez más fuerte.


—Eh, tío. Tienes que despertar. Tienes que salir de aquí.


Pero el hombre seguía sin moverse. Sam empezó a sentirse ligeramente incómodo. Tal vez era uno de esos drogadictos de armario que se habían escapado para colocarse donde pudieran, lejos de la atención de su familia y seres queridos. Era difícil de decir, en realidad. El hombre parecía relativamente sano: un hombre blanco de unos treinta y tantos años con cara llena y algo de barba. Pero, sano o no, estaba profundamente dormido.


¿Estamos seguros de esa parte de dormido?, se preguntó Sam.


Su incomodidad se convirtió en algo más cercano al pánico cuando alargó la mano para ver si la puerta estaba abierta. Lo dudaba, porque era un coche nuevo. Probablemente se bloqueaba en el momento en que se cerraba la puerta y...


Pero la manilla se levantó fácilmente, y se oyó un clic al abrirse la puerta. Sam abrió la puerta y, de alguna manera, incluso antes de alargar la mano para dar un codazo al tipo, sabía lo que iba a encontrar. Le dio un golpecito en el hombro, y no hubo respuesta.


—Eh, venga, tío... —dijo Sam.


Le dio un empujoncito en el hombro al hombre, y su cabeza se ladeó hacia la derecha. Sam maldijo. Haciendo una mueca, extendió la mano para comprobar el pulso en el cuello del hombre, pero luego lo pensó mejor. No tenía sentido dejar sus huellas en el cuerpo.


Porque lo que Sam estaba mirando era precisamente eso... un cuerpo. El hombre no estaba dormido, y el hombre no estaba borracho como una cuba.


El hombre estaba muerto.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


La bala del disparo que había atravesado el costado izquierdo de Rachel hace cinco meses y medio estaba en un pequeño marco sobre su mesita de noche. Jack se lo había regalado como un extraño regalo de Navidad, pero la intención era dulce.


—No solo venciste a la muerte —había bromeado—, sino que ahora tienes su intento enmarcado. Eso es bastante duro.


Lo había dicho delante de Paige y ella había preguntado qué significaba "duro". Todos se habían reído (y Rachel había tenido una conversación con Paige sobre el lenguaje apropiado e inapropiado) y simplemente mirar la bala en el marco le producía una extraña sensación cálida.


Estaba mirándola la mañana en que se despertó y se encontró hambrienta de desayuno por primera vez en mucho tiempo. El hambre en sí era una gran noticia porque, según uno de sus muchos médicos y especialistas, era una señal de que su cuerpo estaba volviendo a la normalidad. Había habido algunos hitos ligeramente desagradables relacionados con el baño, y sus repentinos ataques de migraña habían cesado hace aproximadamente tres semanas, pero el regreso de su apetito era lo que todos habían estado esperando. Y cuanto más grande, mejor.


En otras palabras, después de cinco meses de un tratamiento experimental, finalmente podría estar fuera de peligro. Podría volver a la normalidad... y el cáncer podría haberse ido.


Rachel se levantó de la cama y continuó igual que todas las mañanas desde que había comenzado el tratamiento experimental en Ginebra. Se cepilló los dientes, tomó sus medicamentos, hizo algunos ejercicios simples con pesas rusas y un poco de yoga. Después de darse una ducha fría, su apetito era insaciable. El estómago le rugía mientras bajaba las escaleras. Encontró a Paige y a la abuela Tate ya en la mesa de la cocina. La abuela Tate había preparado unos huevos revueltos y horneado unos bollos instantáneos. Rachel tenía tanta hambre que pasó de largo la cafetera y se dirigió directamente a la mesa.


—Buenos días, señoras —dijo Rachel mientras se sentaba a la mesa con un plato.


—¡Hola, mami! —dijo Paige—. ¿Me llevas tú hoy al cole?


Era una pregunta habitual estos días, ya que las mañanas de Rachel habían sido irregulares. Algunos días se despertaba sintiéndose demasiado enérgica, casi al punto de sentirse hiperactiva. Pero también había habido mañanas ocasionales en las que se despertaba con migraña y sentía como si no hubiera dormido nada. Los dolores de cabeza se habían vuelto tan fuertes en ocasiones que le habían provocado vómitos. Esto, sabía, era uno de los posibles efectos secundarios del tratamiento al que se había sometido.


—Sí, ¡por supuesto!


—Así que es una buena mañana, ¿no? —preguntó la abuela Tate.


—Muy buena. Me desperté muerta de hambre —Se sirvió una gran cucharada de huevos en el plato como para poner un signo de exclamación al comentario.


—¡Oh, eso es maravilloso!


—Eso es... un poco cruel —dijo Rachel, cogiendo dos bollos.


—¡Oh, ya sabes a qué me refiero!


—Sí, sin duda es una buena señal.


—¿Entonces ya estás curada del todo? —preguntó Paige esperanzada.


—Bueno, ya hemos hablado de esto, cariño. Nunca estaré curada del todo. Pero ahora mismo, estoy muy cerca de estar tan sana como antes de que encontraran el tumor. Todavía puedo ser activa, puedo volver al trabajo sin preocuparme y puedo seguir planeando cosas para que hagamos.


Paige sonrió y asintió, comenzando a mover la cabeza al ritmo de una canción que solo ella podía oír. Luego frunció un poco el ceño y dijo:


—¿Eso significa que ya no habrá más viajes en avión a Suiza?


La idea de que ya no tuviera que viajar a Ginebra era alentadora, aunque Rachel supuso que echaría de menos el paisaje. Había llegado a amar la ciudad pero a odiar las visitas durante las cuatro veces que había estado allí, una de ellas para una estancia de dos semanas. Los tratamientos, que implicaban una gran cantidad de medicamentos administrados por vía intravenosa, tecnología de luz UV que no entendía y una forma mucho más suave de quimioterapia, no habían sido demasiado extenuantes, pero seguro que no los iba a echar de menos.


—Tendré que volver una vez más dentro de unas semanas —dijo Rachel—. Pero me aseguraré de llevarte conmigo. ¿Te parece bien?


—¡Sí!


Las tres comieron en el típico silencio de las mañanas de entre semana, y cuando Paige terminó de comer, saltó de su silla y anunció a todos que iba a hacer pis y a cepillarse los dientes.


—Espero que no al mismo tiempo —dijo la abuela Tate.


—Puaj —respondió Paige mientras subía las escaleras.


Cuando quedó claro que realmente estaba arriba —evidenciado por sus pasos sobre ellas— la abuela Tate extendió la mano por encima de la mesa y tomó la de Rachel mientras esta se estiraba para coger otro bollo.


—Estás diciendo la verdad, ¿no? ¿De verdad te sientes bien?


—Me siento genial, en realidad. Sabes, normalmente me despierto incluso en los buenos días con un poco de aturdimiento y niebla mental. Pero hoy no está. De hecho... no recuerdo haberla tenido en los últimos días.


Su abuela sonrió y dijo:


—Bueno, con tu permiso, me gustaría ser optimista sobre esto.


Rachel se rio mientras se llevaba a la boca otro bocado de huevos.


—¿Por qué necesitarías mi permiso?


—Ay, cariño, normalmente no sueles ver el lado positivo de las cosas.


—Bueno, quizás eso vaya a cambiar.


—Vaya, eso espero —dijo la abuela Tate con una risa burlona.


Rachel sabía lo que quería sacar a colación a continuación. Lo había estado pensando durante unas semanas, pero decirlo en voz alta la aterrorizaba por razones que no tenía del todo claras. Pero sabía que si iba a mencionarlo, este era el momento. Si Paige bajaba, perdería el valor.


—Para demostrarlo —dijo, prácticamente forzándose a sí misma—, quiero tu opinión sobre algo. Te gusta vivir aquí con nosotras, ¿verdad?


—Sí. Me encanta. Ya lo sabes.


—¿Y crees que te seguiría gustando si hubiera una persona más viviendo aquí?


Al principio pareció no entender la pregunta, pero Rachel pudo ver cómo poco a poco lo comprendía en unos segundos.


—¿Estás... estás hablando de Jack?


—Sí. ¿Te parecería bien?


La sonrisa que apareció rápidamente en su rostro le dijo todo lo que necesitaba saber, pero la abuela Tate aún respondió:


—¡Por supuesto! Es maravilloso. Pero... ¿a él le parece bien que yo viva aquí?


—No lo sé. Aún no se lo he preguntado. Pero le caes muy bien, y adora a Paige. Y ha sido una gran ayuda para superar estos últimos meses.


Rachel se sorprendió al descubrir que casi se le quebraba la voz al decir esto. La abuela Tate asintió y apartó la mirada por un momento, como para asegurarse de que no viera caer las lágrimas. Rachel las contuvo, sin embargo, mientras repasaba mentalmente los recuerdos de los últimos cinco meses y medio. Hubo semanas en las que Jack prácticamente vivió en la casa de todos modos, asegurándose de que ella estuviera bien y que la abuela Tate no cargara con el peso de los recados cuando se trataba de atender a una paciente de cáncer enferma. Pensó en los dos viajes a Suiza en los que él la había acompañado y que, a veces, parecían más una escapada romántica que una visita para un tratamiento contra el cáncer. Había estado presente en sus altibajos, y en algún momento, hace unos tres meses, Rachel finalmente decidió dejar de intentar luchar contra los sentimientos que empezaban a hervir y exigían ser reconocidos.


Por otro lado, sabía que esto sería un paso enorme. Si se lo preguntaba y él decía que no, podría cambiar las cosas entre ellos. Pero dado lo importante que había sido para ella y cómo había estado enamorada de él durante la mayor parte de ese tiempo, pensó que era un riesgo que valía la pena correr. Una vocecita intentaba decirle lo mal que podían ir las cosas, y tenía que decidir a diario acallarla.


—Creo que fui descuidada con todos los que me importaban cuando el tumor empezaba a afectarme —dijo—. Elegí el trabajo por encima de vosotras y de Paige... por encima de mi propia seguridad y sentido común. Y creo que por eso, muchos otros sentimientos quedaron relegados. Pero... creo que esto se siente correcto. Si él acepta mudarse. Y después de hablar con Paige. Porque si Paige no se siente cómoda con la idea, ni siquiera me molestaré en preguntárselo a él.


—Por supuesto —pero la abuela Tate aún mantenía su sonrisa, claramente feliz con la idea—. ¿Le preguntarás a Paige de camino al colegio?


—No, no quiero soltarle eso antes de ir a clase. Quizás este fin de semana. La llevaré a tomar un helado o algo así. Y sabes... quiero decir, incluso si ella dice que está de acuerdo, todavía está todo el tema de que Jack quiera vivir conmigo —se rio y dijo—: Con nosotras.


La abuela Tate descartó el comentario con un gesto de la mano y negó con la cabeza.


—Claro que dirá que sí. A riesgo de hacerte sonrojar, he visto cómo te mira. Estoy bastante segura de que te quiere... y creo que tú también lo sabes.


Rachel no estaba completamente segura de eso, pero era un pensamiento encantador. Antes de que ninguna de las dos pudiera decir nada más, Paige bajó las escaleras. Llevaba la mochila colgada al hombro mientras se dirigía al mostrador para coger el termo que había llenado de agua más temprano por la mañana. Esta era su señal inequívoca de que estaba lista para irse ya.


—Oh, lo siento —dijo Rachel con una sonrisa culpable, metiéndose más huevos y bizcocho en la boca—. ¿Puedes darme diez minutos para prepararme? Aún tenemos tiempo de sobra.


—Vale —dijo. Paige estaba haciendo todo lo posible por parecer molesta por tener que esperar, pero era evidente que estaba perfectamente feliz de volver a la mesa y servirse otro vaso de zumo de naranja.


Rachel se disculpó y se levantó de la mesa, echando una última mirada a la sonrisa cómplice de la abuela Tate. Se preguntó si había sido un error contarle lo que había estado pensando; si Rachel decidía echarse atrás en su idea o quizás se daba cuenta de que era una mala idea, la abuela Tate se lo recordaría constantemente y siempre haría preguntas.


Pero eso era una preocupación para otro día... probablemente más tarde en la semana. Porque le había dicho la verdad a la abuela Tate: que ni siquiera consideraría pedirle a Jack que se mudara si Paige no estaba de acuerdo. Hizo todo lo posible por apartar ese escenario de su mente mientras se preparaba rápidamente para la mañana: se puso una sudadera con capucha, dedicó unos dos minutos a su pelo y se calzó unas zapatillas de deporte.


Al fin y al cabo, esta vestimenta era solo para llevar a Paige al colegio. Volvería a casa para cambiarse de nuevo, esta vez para ir a la oficina. Sería la tercera vez en las últimas dos semanas, una transición lenta de vuelta al trabajo a medida que su salud mejoraba progresivamente. Pero esta vez sería la tercera visita a la oficina, donde estaría revisando activamente expedientes de casos y quizás haciendo llamadas para ayudar a otro agente a encontrar una pista esquiva. No era el trabajo más emocionante, pero estaba encantada de que la incluyeran.


Además, sería la primera vez que estaría en un entorno laboral con Jack en casi seis meses. Y no estaba segura de si alguno de los dos estaba preparado para eso todavía. Aun así, había cierto nivel de emoción al respecto, algo que la hacía sentir como si estuviera de vuelta en el instituto y tuviera un flechazo secreto por un chico.


Era una sensación que la hacía sonreír mientras bajaba las escaleras para llevar a Paige al colegio. Y después de eso, el resto del día podría empezar a acercarla lentamente a la vida que había conocido y amado antes de que el tumor la interrumpiera tan bruscamente.
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Rachel había estado yendo a la oficina dos días a la semana durante las últimas tres semanas. Había comenzado con este horario cuando lo peor de los dolores de cabeza remitió y después de que los expertos en Suiza le dieran el visto bueno para volver al trabajo en la medida de lo posible. Al principio, solo había sido para consultar con el Subdirector Anderson sobre su salud y cómo serían los próximos meses mientras intentaba volver a adaptarse al ritmo de las cosas.


Luego, la semana pasada, le habían pedido que se familiarizara con una nueva lista de criminales que formaban parte de una búsqueda a nivel nacional, con la idea de que cuando volviera a tiempo completo, pudiera seguir formando parte del estudio y la investigación. Y hoy, al entrar en su cubículo por primera vez en seis meses, se encontró entusiasmada con ese trabajo, un trabajo de oficina que hace un año habría rechazado.


Había un pequeño ramo de flores esperándola en su escritorio. Se sentó y cogió la carta del soporte de plástico. La desdobló y leyó la breve nota: Puedes sujetar este jarrón para ocupar tus manos cuando quieras ponerlas sobre mí. ¡Nada de tonterías en el trabajo! – Jack


Sonriendo, apartó las flores a un lado y encendió su portátil. Tardó solo unos segundos en aparecer una pantalla de actualización del sistema, una de las muchas molestias que esperaba encontrar después de haber estado fuera durante medio año. Así que mientras esperaba que se llenara la barra de carga (con un tiempo de espera previsto de siete minutos, según el aviso), sacó su móvil, queriendo asegurarse de que su correo del departamento aún se conectaría fácilmente desde el servidor. Sin embargo, al hacerlo, vio que había aparecido una nota de su aplicación de Recordatorios.


La nota se titulaba El gran viaje de Paige. Durante el último mes más o menos, cuando la salud de Rachel había mejorado significativamente, los planes originales para el gran viaje que iba a hacer con Paige habían cambiado. Hace seis meses, antes de que le dispararan y comenzara los tratamientos experimentales en Suiza, el viaje que ella y Paige habían planeado consistía en nada más que una extravagancia de cuatro días en Disney World. Pero justo en las últimas semanas, Paige también había pedido hacer "algo con delfines".


Rachel había mantenido en secreto que Sea World estaba a muy poca distancia en coche de Disney World y, por ahora, la única respuesta de Rachel a tal viaje era "Veremos qué podemos hacer". Con una sonrisa nerviosa, Rachel vio que aún le quedaban tres minutos para la actualización del software. Entonces fue a la aplicación de viajes que había estado usando para seguir los precios de los vuelos. Había usado la función de "congelar precio" hace dos días cuando había mirado los vuelos. Ahora, sin pensarlo mucho, hizo unos cuantos toques en su pantalla y reservó el vuelo.


La sensación de emoción abrumadora que la invadió al haber finalmente dado el primer gran paso hacia su viaje la tomó por sorpresa. Inmediatamente abrió el correo electrónico en su teléfono (la actualización del sistema aún tenía un minuto restante) y envió un breve correo al Director Anderson, solicitando la semana adicional libre después de su viaje final a Suiza para lo que esperaba que fuera la última visita del año, programada para dentro de dos semanas. Tendría que volver a intervalos de seis meses durante los dos años siguientes, pero eso estaba bien para ella.


Con el correo enviado, encontró que su portátil finalmente estaba en su pantalla de inicio recién actualizada. Pasó los siguientes minutos comprobando que el correo del departamento estuviera vinculado a su teléfono, abriendo los archivos sobre el gran caso nacional en el que iba a ayudar desde este mismo escritorio, y ordenando varios meses de correos internos del departamento, todas cosas muy aburridas y mundanas.


Curiosamente, después de las actualizaciones de software y la familiaridad del entorno de la oficina, Rachel no parecía poder concentrarse en las tareas que tenía entre manos. Ya estaba pensando en qué empacar para el viaje que ella y Paige harían en dos semanas. Se preguntaba cómo reaccionaría Paige ante las montañas rusas y de cuáles podría tener miedo. Esta falta de concentración era aún más sorprendente porque las cosas habían sido exactamente lo contrario en el pasado. El trabajo había sido lo primero, aunque odiara admitirlo. Incluso por encima de Paige y Peter... el trabajo había tenido la máxima prioridad.


Esta lucha interna se detuvo abruptamente cuando escuchó pasos que se acercaban por detrás. Su corazón se agitó un poco, segura de que era Jack, esperando que estuviera tan emocionado como ella por su regreso oficial al trabajo. Sin embargo, cuando se giró para ver quién se acercaba a la parte trasera de su cubículo, se sorprendió al ver a Anderson. Llevaba una taza de café, y había una expresión sorprendentemente alegre en su rostro, algo a lo que no estaba acostumbrada cuando se trataba de Anderson.


Se detuvo en el borde de su cubículo e inclinó ligeramente su café hacia ella en una especie de brindis simulado.


—Bienvenida de vuelta, Agente Gift —dijo.


—Gracias. Pero... quiero decir, ya me has visto algunas veces durante las últimas semanas.


—Así es. Pero en cuanto a registros, papeleo y un ciclo de facturación normal, hoy marca tu primer día oficial de regreso.


—Sí, supongo que es así.


Anderson señaló con la cabeza las flores al borde de su escritorio.


—Y veo que el agente Rivers también se alegra de tenerte de vuelta.


Ella asintió, preocupada de que este fuera el motivo por el que había venido a hablar con ella en su cubículo en lugar de llamarla a su despacho. ¿Estaba a punto de recibir una charla sobre cómo ella y Jack debían comportarse en un edificio federal?


—Mira, recibí tu correo sobre la semana extra de descanso —dijo él—. Rápido, lo sé, pero justo estaba cogiendo este café cuando llegó. Mira, puedo anotarlo en los registros y lo tendrás sin problema. Pero cuando vuelvas, creo que debemos sentarnos para determinar cómo será tu carrera en adelante en cuanto a tiempo libre —frunció el ceño y la forma en que empezó a hablar de nuevo, eligiendo sus palabras con mucho cuidado, le hizo sentir bastante segura de que odiaba lo que estaba diciendo, que solo seguía el libro y era lo más minucioso posible—. Aparte de las citas obvias para revisiones y cosas de esa naturaleza, tendremos que empezar a presentarte como una agente activa más pronto que tarde. Y eso significa adherirse a las políticas y directrices de tiempo libre.


—Oh, sí, lo sé. Y la esperanza es que este próximo viaje a Suiza sea el paso final para lograrlo de nuevo.


—Me alegra oír eso —rio nerviosamente y dio un sorbo a su café. Rachel podía notar que había algo en su mente pero intentaba retrasarlo, otra cosa a la que no estaba acostumbrada ver en Anderson. Quizás, pensó, se sentía incómodo a su alrededor ahora debido a la pequeña celebridad que había experimentado después de no solo acabar con Alex Lynch, sino también recibir un disparo por Jack, salvando la vida de su compañero. Aún no estaba segura de cómo la noticia del tumor había llegado a la prensa, pero una vez que lo hizo, hubo unas dos semanas de correos electrónicos y llamadas telefónicas solicitando entrevistas.


Y en cuanto a Lynch, sospechaba que su nombre siempre estaría ligado a él. Desde la primera vez que capturó al notorio y maníaco asesino en serie hasta que lo mató después de que escapara y atormentara a su familia. Él siempre sería una sombra que la seguiría... y eso era difícil de aceptar.


Había rechazado todas las entrevistas y, eventualmente, el fervor de todo ello se apagó, incluso lo de Lynch. Pero esta era la primera vez que se preguntaba si algo de todo ese período había molestado a Anderson. Se alegró de que sacara el tema de ser tratada como una igual; lo último que quería era que la trataran con guantes de seda.


—Entonces, ¿cuál es el consenso ahora mismo? ¿Es un certificado de buena salud o las cosas aún están en el aire?


—¿Lo preguntas por genuina preocupación o porque necesitas saber qué decirles a los jefes?


—Ambas, en realidad —respondió Anderson sin disculparse—. Y hay una tercera razón también. Una razón que de alguna manera se relaciona con las otras.


—¿Cuál es?


—Un caso local. Aquí mismo en Richmond. La policía local ha solicitado asistencia del FBI. A simple vista, parece que solo hay que unir algunas piezas de diferentes escenas del crimen... probablemente nada peligroso ni físicamente exigente. Y créelo o no, siento que te conozco bastante bien. Puedes quedarte con un equipo ya grande para ayudar con este caso nacional, o podría asignarte a ti y a Jack a este caso. Y déjame decirlo de nuevo antes de que esa mirada de emoción en tu cara se salga de control... es solo porque es local. Sin viajes. Y basándome en la información que tengo, debería ser pan comido. Una buena forma de volver a las andadas poco a poco. Ahora, solo entre nosotros, personalmente creo que es demasiado pronto. Pero si planeas volver a plena capacidad, necesitas acumular algunas horas de campo para equilibrar el tiempo que estuviste fuera. Sé que suena cruel, pero así es como funciona.


—Oh, lo sé. Eso también ha estado pesando en mi mente. Y en cuanto al caso, estoy absolutamente interesada —dijo ella—. Y gracias por considerarme.


—Agente Gift, estoy tan ansioso como tú por que vuelvas al campo.


—Oh, lo dudo mucho —dijo, soltando una risa genuina.


—Así que hagamos esto: ni siquiera le he contado al agente Rivers sobre este caso. Acaba de llegar a mi escritorio esta mañana y, honestamente, estamos tan escasos de personal que casi le dije a la policía que tendrían que esperar un día o dos. Llamaré al agente Rivers a mi oficina para una reunión... digamos en media hora a partir de ahora. Repasaré todos los detalles entonces.


—Suena perfecto —y realmente lo hacía. En algún lugar de las regiones más engreídas de su mente, no había esperado tener que esperar demasiado para volver a su papel normal dentro del FBI. Pero nunca habría imaginado que podría ser tan rápido. Y aunque entendía que básicamente era un caso de lástima, estaba más que feliz de aceptarlo.


—Bien —dijo Anderson—. Te veré en media hora.


Rachel le observó marcharse, aún algo desconcertada por su actitud jovial. Le resultaba extraño y esperaba que, fuera lo que fuese, solo fuera temporal. Pero al mismo tiempo, cuando se volvió hacia su portátil, se dio cuenta de que era la más feliz que había sido en mucho tiempo. Las cosas pintaban muy bien en cuanto a vencer el cáncer; por fin había reservado un vuelo para su viaje con Paige a Florida; y ahora estaba quizás a solo media hora de volver a su trabajo, que había echado de menos más de lo que estaba dispuesta a admitir abiertamente.


Por primera vez en mucho tiempo, las cosas iban mejorando.


Y si el único inconveniente de todo ello era cierta incomodidad con el director Anderson, pensó que era un precio muy justo a pagar.




 



CAPÍTULO CUATRO


 


 


 


Jack estaba teniendo una mañana extraña, que se volvía aún más vertiginosa por la presencia del anillo de compromiso en su bolsillo. El anillo era como un zumbido constante que acompañaba todo lo demás, un recordatorio persistente que lo empujaba hacia adelante.

